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A. Introducción

El presente trabajo fue preparado atendiendo los requerimientos del Center for Hemispheric Defense Studies para participar como panelista en el tema Pensiones y Retiros de REDES 2003 a celebrarse en Santiago de Chile del 27 al 30 de octubre 2003.

Este informe sobre el instituto de Previsión Militar de las Fuerzas Armadas de Honduras, al que me referiré como el “IPM” o sencillamente el “Instituto”, consiste en una recopilación de datos estudiados desde la perspectiva de los intereses comunes de las instituciones de previsión social militar. La información que contiene se basa en el contenido de la Ley de Previsión Militar (Decreto 905 del 27 de Marzo de 1908); refleja las experiencias personales del autor en su calidad de Asesor Actuarial del Instituto, ampliamente compartidas por muchos consultores que han realizado estudios técnicos sobre el IPM.

Aunque se nos solicitó preparar un artículo en el que se presentaran reflexiones y que se describiera la realidad, los principales problemas del sistema de pensiones militares en Honduras y sus desafíos, así como las soluciones previsibles para tales problemas, sin pretender ser exhaustivo este trabajo en su primera parte también trata de brindar una panorámica general del instituto de Previsión Militar.       

Agradezco al CHDS la invitación y la oportunidad para plantear en REDES 2003 un enfoque para dar a conocer y resolver los problemas de las pensiones militares en Honduras. 

B. Marco general de la Seguridad Social en Honduras

La seguridad social en Honduras está integrada por el Instituto Hondureño de Seguridad Social (IHSS) y cuatro institutos de previsión social públicos que atienden sectores específicos de la población: el Instituto Nacional de Jubilaciones y Pensiones de los Empleados Públicos (INJUPEMP), el Instituto Nacional de Previsión del Magisterio (INPREMA), EL Instituto de Previsión Militar (IPM), el Instituto de Previsión Social de la Universidad Nacional Autónoma de Honduras (INPREUNAH). También existen otros planes previsionales  públicos y privados que funcionan por medio de normativas amparadas en las Instituciones que dan cobertura, tales como el Instituto Social del Periodista (IPSP), el Instituto de Previsión Social del Abogado, el Plan de Previsión Social de los Funcionarios y Empleados del Banco Central de Honduras, el Plan de Previsión Social de los Funcionarios y Empleados del Banco Centro Americano, la AFP Atlántida y otros. Cada una opera de acuerdo a su propia legislación, administración, planes de beneficios y financiamiento.        

El IHSS da protección a los trabajadores de la empresa privada por medio de tres regímenes: el de Enfermedad y Maternidad (EM), el de Invalidez, Vejez y Muerte (IVM) y recientemente el de Riesgos Profesionales (RP).

Como se indicó antes, hay otros institutos previsionales que protegen a sus respectivas poblaciones solamente en Invalidez, Vejez y Muerte, y, de manera limitada, en Riesgos Profesionales. Dan cobertura a sectores como los expresados en los nombres de esas instituciones, como los empleados públicos, los maestros,  los militares, etc.

C. Antecedentes del Instituto de Previsión Militar
En Honduras la Ley de Seguridad Social fue creada en 1960, pero se excluyó de sus beneficios a los miembros de las Fuerzas Armadas, no obstante existía la Ordenanza Militar de 1906 y un Reglamento de Pensiones Militares de 1935, instrumentos en los que se tipificaban beneficios a favor de los “retirados, lisiados de guerra, viudas y huérfanos”, lo que se cumplía en forma muy deficiente, porque no se presupuestaban los fondos necesarios para estos menesteres.
A pesar de que en la Constitución de la República de 1965 se creó el Instituto de Previsión Militar (IPM), fue a raíz del conflicto armado entre Honduras y El Salvador en 1969 que se tomó conciencia de la necesidad de una institución de esta naturaleza y se dieron los pasos pertinentes para su creación; el IPM se hizo realidad mediante el Decreto Nº14 del 30 de Diciembre de 1971, emitido por el Presidente de la República en Consejo de Ministros para que a partir de enero de 1972 empezara su organización y funcionamiento en forma provisional.
La Ley Orgánica del IPM fue promulgada el 19 de Octubre de 1973 y reformada el 27 de marzo de 1980, cambiándosele el nombre por Ley de Previsión Militar, la que está vigente en la actualidad y se adjunta en el Anexo A. Este sistema sustituyó al obsoleto Plan de Pensiones de Retiros, Invalidez y Montepío que hasta entonces se otorgaban de conformidad con la Ordenanza Militar de 1906.
Al iniciar sus operaciones el Instituto reconoció el tiempo de antigüedad de todos los afiliados y el Estado de Honduras asumió el costo del tiempo de servicio anterior al establecimiento del nuevo régimen previsional.     

D. Características del sistema de Previsión Militar

1. Organización

El IPM tiene una organización
 de acuerdo al Anexo B, el que se resume seguidamente. El órgano superior es la Junta Directiva, presidida por el Jefe del Estado Mayor Conjunto, e integrada además por el Inspector General, los tres Comandantes de  Fuerzas, un Representante de los Oficiales Retirados y el Gerente del Instituto, quien actúa como Secretario. El órgano ejecutivo esta constituido por la Gerencia, integrado por un Gerente asistido por un Subgerente, varias divisiones y unidades, que incluyen las áreas de Finanzas, Bienestar Social, Legal, Administración y Personal,  Empresarial y Actuarial.    

El IPM es el órgano gestor de la seguridad social de los miembros de las Fuerzas Armadas de Honduras. Aunque técnicamente hablando es un sistema previsional de Beneficio Definido, para dar cobertura a las contingencias de Invalidez, Vejez y Muerte (IVM).  Además es administrador de las pensiones otorgadas anteriormente de conformidad con la Ordenanza Militar de 1906. 

El IPM es un organismo de las Fuerzas Armadas de Honduras, con patrimonio propio y autonomía funcional que ya tiene tres décadas de funcionamiento, cumpliendo eficientemente su misión social. En el proceso de inversión de sus reservas ha creado conocidas empresas mercantiles que operan en el país, como el Banco de las Fuerzas Armadas, S. A., (BANFFAA), Previsión y Seguros S. A., (PREVISA), Funerales San Miguel Arcángel, S. A., (FUSAMI), la Industria Cementera Hondureña (INCEHSA), La Armería y otras; empresas que se están evaluando sus rendimientos a fin tomar decisiones sobre la conveniencia de continuar o retirarse de esas inversiones, conservando solamente las rentables. 

2. Cobertura Poblacional

Son afiliados al Instituto los oficiales de la Fuerzas Armadas y el personal Auxiliar
, que coticen al régimen de previsión militar. El  personal de Cadetes y Tropa se afilian bajo un plan especial que se detalla mas adelante. Las proporciones de estas categorías son las siguientes:

Auxiliares


  57%

Oficiales


  43%

Según la clasificación por sexo de los afiliados, el 79% pertenece al sexo masculino y un 21% son mujeres; de acuerdo al estado civil, el 41% de los hombres están casados o acompañados y únicamente el 8.4%, en el caso de las mujeres.

En cambio los pensionistas se distribuyen porcentualmente así: 

Oficiales Retirados


49%



Auxiliares Retirados

23%



Beneficiarios de Montepío
  
28%

3. Plan de Beneficios

Las prestaciones económicas que el Instituto tiene en vigencia se clasifican en dos grupos que se detallan a continuación:


PRESTACIONES DE PAGO PERIODICO (PENSIONES)

Todas las pensiones que el sistema ofrece se otorgan en catorce (14) pagos cumpliendo leyes que establecieron como obligatorios el pago del aguinaldo navideño y el 14º  pago que se efectúa a mediados del año. 

a. Retiro

Se entiende por Retiro
, la prestación a que tienen derecho los afiliados al Instituto de Previsión Militar que pasen a la condición de retiro por haber alcanzado los límites de edad
 y tiempo de servicio
 que establecen la Ley Constitutiva de las Fuerzas Armadas  y otras leyes y reglamentos militares, o por haber cotizado al sistema por lo menos durante DIECIOCHO (18) años. Se otorga en la forma siguiente:


A los dieciocho (18) años de servicio, el cincuenta y cuatro por ciento (54%) del sueldo asegurado, aumentando tres por ciento (3%) por cada año adicional a este término, sin exceder de noventa por ciento (90%), equivalente a treinta (30) o más años de servicio computable. La Ley establece que estos porcentajes  podrán  ser  aumentados  por  la Junta Directiva, de conformidad con nuevos cálculos actuariales, sin exceder el cien por ciento (100%).

b. Montepío

Es el nombre que recibe la prestación que comprende un conjunto de seguros de sobrevivencia que entran en efectividad en los casos de muerte del afiliado,  expresadas como pensiones por viudedad, orfandad o pensión para los padres que hayan dependido económicamente del afiliado fallecido.



Para el tratamiento de estas pensiones, así como las de invalidez, la Ley atiende más las causas que las consecuencias, para establecer la cuantía de la mensualidad que se pagará a los beneficiarios.


De esta manera los beneficiarios de los afiliados que fallecen en combate tienen derecho al 90% del sueldo asegurado; los beneficiarios de los fallecidos por causa o con ocasión del servicio reciben el 85%; y cuando la causa de la muerte es por otras circunstancias, a los beneficiarios se les otorga el 80% del sueldo asegurado. Los pensionistas por Retiro al morir también causan prestación por Montepío, aunque en un 80% sobre la pensión de retiro que disfrutaba. La ley prevé que cuando haya concurrencia de viuda e hijos menores de edad, la pensión se divide en 50% para la viuda y la otra mitad se divide proporcionalmente entre los hijos.


Hay algunas restricciones que la ley impone a las viudas que contraen nupcias nuevamente; asimismo, cuando un hijo alcanza la mayoría de edad la parte que le corresponde se suspende y acrece a favor de sus hermanos menores de edad y a la viuda proporcionalmente. También, cuando el último hijo alcanza la mayoría d edad, su parte de la pensión acrece a favor del (la) viuda(o). 


Se prevé incluso que los padres que hayan dependido económicamente del afiliado fallecido se beneficien con el 50% de la pensión que les correspondería a la viuda y a los huérfanos, siempre que no exista ninguno de éstos.

c. Invalidez

Para los efectos de la Ley de Previsión Militar, se entiende por invalidez, la incapacidad permanente de un afiliado al Instituto, producida por cualquier enfermedad o lesión, física o mental, que le impida seguir desempeñando sus obligaciones habituales
.  El monto de la pensión por Invalidez se determina como sigue:


El cien por ciento (100%) del sueldo asegurado, cuando la incapacidad sobreviniere por acciones en combate; el  noventa  por  ciento   (90%)   del   sueldo asegurado, si la incapacidad sobreviniese por enfermedad o por actos del servicio; el ochenta por ciento (80%) del sueldo asegurado, si la incapacidad sobreviniere por circunstancias distintas a las mencionadas.


Las causas de Invalidez, así como sus consecuencias y demás aspectos relacionados con la misma, son regulados por un reglamento especial, el cual da facultadades a una comisión integrada por personas nombradas  por el Jefe del Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas Armadas.


PRESTACIONES DE PAGO UNICO
a. Separación

Se entiende por SEPARACION, la prestación a que tienen derecho los afiliados al Instituto de Previsión Militar, que por disposición de las autoridades pertinentes sean separados de las Fuerzas Armadas, siempre que hubieren cotizado al régimen CINCO (5) años como mínimo, pero menos de DIECIOCHO (18) años.


La prestación de Separación se hace efectiva a razón de una mensualidad por año de servicio prestado, sin exceder de diecisiete (17) mensualidades. Este límite  obedece al requerimiento que establece que a partir de los 18 años de servicio corresponde la Pensión de Retiro.


El afiliado que recibe la prestación por concepto de separación, pierde su carácter de tal. Si vuelve a prestar sus servicios en las Fuerzas Armadas, el Instituto lo toma como nuevo afiliado.

b. Seguro

De acuerdo a la Ley del IPM se entiende por Seguro, la prestación a que tienen derecho: Los beneficiarios que el afiliado hubiere designado, cuando ocurra su fallecimiento y, los afiliados, cuando sean declarados inválidos o pasen a situación de Retiro. Conceptualmente este es un Seguro Dotal, que se paga a los beneficiarios en caso de muerte del afiliado, o al mismo, si se incapacita o alcanza el Retiro.


Se reconocen como beneficiarios a la esposa o esposo, a la compañera o compañero de hogar, a los hijos, a los padres legítimos, naturales o adoptivos y a los hermanos, sin distinción de edad. El  afiliado  tiene en todo  tiempo el  derecho  a cambiar sus beneficiarios.


Al ocurrir la muerte de cualquier afiliado, el Instituto paga a los beneficiarios designados en el documento respectivo, una cantidad igual a DIECIOCHO (18) veces el sueldo asegurado.


Si el afiliado no hiciese designación de beneficiarios, tiene derecho a recibir la indemnización: la viuda o compañera de hogar o el viudo o compañero de hogar, los hijos, los padres legítimos, naturales o adoptivos debidamente registrados, en cuyo caso el seguro se distribuirá proporcionalmente.


Cuando un afiliado se acoge al beneficio de Retiro, recibe una cantidad en efectivo en concepto de seguro, equivalente al cuarenta por ciento (40%) del último sueldo anual asegurado por los primeros dieciocho (18) años de servicio más un cinco por ciento (5%) de dicha cantidad por cada año adicional, sin exceder del cien por ciento (100%) para los que tengan treinta (30) o más años de servicio.


Cuando un afiliado quedare inválido por acción en combate o con ocasión del servicio, y haya cumplido dieciocho (18) o más años de servicio, tendrá derecho al beneficio de seguro, en la misma proporción establecida en el párrafo anterior.


Cuando ocurra la muerte del Retirado o del Inválido, los beneficiarios designados, reciben el equivalente al cincuenta por ciento (50%) del sueldo anual asegurado al momento de retirarse del servicio o de ser declarado inválido.

c. Auxilio Funerario

Auxilio Funerario, es la prestación destinada a cubrir el costo de los servicios fúnebres del afiliado, del inválido y del retirado. Consiste en una cantidad de acuerdo a la escala que fija la Junta Directiva  en el reglamento respectivo
.

SEGURO MÉDICO-HOSPITALARIO

Aunque no está contemplado en el plan de prestaciones del sistema, en 1994 la Junta Directiva decidió otorgar el servicio de asistencia médico-hospitalaria a sus pensionistas, para lo que estableció un convenio con el Hospital Militar
 por medio del cual el IPM aporta 6% de las pensiones y los pensionistas contribuyen con otro tanto, lo cual equivale a la prima de un seguro médico que hasta la fecha a dado buenos resultados y un apoyo extraordinario del Instituto para sus pensionistas, pero cuando se autorizó no se previó el financiamiento de este gasto adicional .

PLAN ESPECIAL DE PRESTACIONES PARA CADETES Y PERSONAL DE TROPA.

El Instituto implementó en 1998 un Plan Especial para dar cobertura al personal de Cadetes y Tropa que hasta entonces no gozaban de los beneficios del sistema por la indisposición del gobierno a aumentar su aportación estatal como patrono. Se diseñó un paquete de seguros adecuado a la situación particular de los soldados y cadetes que comparten la condición de ser categorías de permanencia transitoria en la Institución. De manera que no fue necesario incluir la contingencia de vejez y se estudiaron beneficios para proteger la invalidez y muerte, resultando las siguientes prestaciones:

a. Invalidez total y  permanente

Pensión vitalicia para los asegurados que no puedan valerse por si mismos por discapacidad física o mental. Los porcentajes que se aplican siguen la línea de la prestación de invalides en el plan regular.

b. Invalidez parcial y/o temporal

Prestación de pago único por discapacitación parcial o temporal. La indemnización se basa en una tabla de unidades pecuniarias de acuerdo a las pérdidas sufridas.

c. Auxilio funerario

Prestación de pago único para sufragar los gastos de los servicios fúnebres del asegurado fallecido. El monto es establecido en una tabla aprobada por la Junta Directiva.

d. Seguro de vida

Prestación de pago único que se otorga a los beneficiarios del asegurado fallecido. El monto es equivalente a la suma mensual asegurada multiplicada por 60.

Este plan es especial también por su forma de financiamiento, pues el Estado no aporta directamente al Instituto en su carácter de patrono, por lo que el costo se sufraga con un 9% de los haberes de Cadetes y Tropa, lo cual se toma en cuenta cada vez que se planifican los aumentos generales de tales haberes.   

SERVICIOS

El Instituto proporciona algunos servicios a sus afiliados y beneficiarios, siendo los más importantes los programas de Préstamos Personales y de Vivienda. Además se están brindando servicios limitados de apoyo a pensionistas por Invalidez y casos excepcionales de ayuda por enfermedad común.  Estos servicios se extienden a los pensionistas en general mas para brindar charlas informativas sobre problemas de la Tercera Edad.    

4. Régimen Financiero


La cuota de contribución actual del VEINTISIETE POR CIENTO (27%)  sobre el sueldo mensual asegurado y cotizable que devengan los afiliados, distribuidos así: 2/3 equivalente al 18% como aporte del Estado,  más 1/3 equivalente al 9% como cotización del afiliado, Las proporciones que corresponden a cada prestación se desglosan en este cuadro:

	BENEFICIO
	% DEL SUELDO MENSUAL
	% DE LA CONTRIBUCION TOTAL

	Retiro
	19.98
	73.98

	Montepío
	4.24
	15.70

	Invalidez
	1.33
	4.92

	Seguro
	0.74
	2.75

	Separación
	0.71
	2.65

	TOTAL
	27.00
	100.00


En estas cifras se pone en evidencia que la jubilación o retiro es el beneficio más caro en el sistema de pensiones militares de Honduras, como ocurre en cualquier plan previsional. Esto obedece al hecho de otorgar pensiones a edades prematuras respecto a las edades normales de jubilación. Por lo tanto, para impactar un cambio importante en los costos de un régimen previsional hay que hacer los mejores esfuerzos en la revisión de las normas sobre estas pensiones 

La cotización para Oficiales se determina en base a la Tabla de Sueldos por Grado y Antigüedad autorizada por el Ministerio de Defensa Nacional. El personal de Tropa y Auxiliar cotiza de acuerdo a las Tablas de Sueldos Asegurados, mínimos y máximos,  que aprueba la Junta Directiva del Instituto.

E. Problemática del régimen previsional militar

1. Déficit Actuarial


En la determinación del equilibrio financiero, igualamos el valor presente  de las aportaciones más las reservas existentes con el valor presente de las obligaciones contraídas y por contraer. La diferencia resultante puede ser un superávit o un déficit.  El IPM empezó a mostrar déficit actuariales desde 1998 y hasta el presente año han seguido una tendencia creciente, llegando a representar una tercera parte de las reservas que el Instituto debería tener constituidas.  La toma de conciencia del peligro de tener un sistema desequilibrado actuarialmente obliga a tomar medidas correctivas para restablecer el equilibrio que permita garantizar el pago vitalicio de las obligaciones contraídas con sus afiliados y pensionistas de acuerdo a lo establecido en la Ley. 


En el proceso de adopción de las medidas necesarias para reducir el déficit actuarial se concluye fácilmente que algunas decisiones surtirán efectos inmediatos  y otras en el mediano y largo plazo. Así mismo, se toma conciencia que las Juntas Directivas o Directorios tienen un espacio de maniobra limitado por su propia área de acción, pues la reforma de la normativa legal, la mayor aportación de recursos por parte del Estado, la ampliación de la cobertura poblacional y otros temas que concurren en las opciones de solución, trascienden las facultades legales que tienen, porque caen en la esferas políticas,   las cuales a los militares les están vedadas. 

Cuando el déficit actuarial es muy alto y este se ve acompañado por problemas de liquidez en sus flujos de efectivo, normalmente está presente una lista extensa de problemas que es necesario atacar y de saber evaluar para el establecimiento de prioridades de las acciones a tomar. En este trabajo se presentan las principales disposiciones que se están siguiendo en  el Instituto de Previsión Militar de Honduras.  

2. Relación de Dependencia 

Estas cifras nos indican que la actual Relación de Dependencia
 es 2.3
, la cual de por si está por debajo de los indicadores de un buen sistema previsional. Si el IPM no tuviera como Afiliados a los Auxiliares y éstos pasaran al Instituto de Jubilaciones y Pensiones de los Empleados Públicos, por ejemplo, el Instituto se quedaría solamente con los Oficiales y la nueva Relación de Dependencia sería 1.4, lo cual seria financieramente inmanejable.

La Relación de Dependencia del IPM es realmente muy alta y ha mostrado una tendencia a deteriorarse en los últimos años. Las razones de esta situación obedecen a causas exógenas, es decir, que han estado fuera de la ámbito de acción de las autoridades del Instituto;  problemas que ya  han sido ampliamente discutidos y evaluadas sus consecuencias, tales como la Reducción de efectivos de las Fuerzas Armadas y la Separación de la Policía Nacional. Las soluciones apuntan a la búsqueda urgente del aumento de afiliados, ya que en este aspecto lo único que se tiene seguro es que los pensionistas continuarán aumentando y la relación Activos/Pasivos deteriorándose. Soluciones concretas implican:

a. Reforma de la Ley Orgánica de la Policía Nacional para afiliar en el IPM a todo el personal de esa Institución, incluyendo todo el personal del Ministerio de Seguridad.

b. La aportación estatal adicional que resulte de afiliar otras categorías de las Fuerzas Armadas, tales como los Suboficiales y Personal de Tropa que aspiren a tener permanencia profesional en las Fuerzas Armadas.

3. Revalorización de pensiones

La Ley de Previsión Militar no contempla un procedimiento explícito de revalorización de pensiones, pero el inciso g) del Artículo 18 de la Ley de Previsión Militar, da facultades a su Junta Directiva para que ordene que se practiquen revisiones actuariales del sistema. 

No obstante, en sus 30 años de vida del IPM las pensiones se han revalorizado solamente en seis ocasiones, todas desde 1992, (cada dos años aproximadamente).  Esta situación permite intuir que las pensiones otorgadas desde hace cinco o mas años no están cumpliendo  el requisito de suficiencia que debe tener una pensión,  con el agravante de que la presión que causa un déficit actuarial muy alto, induce a las autoridades a postergar la revalorización de las pensiones, acentuando el problema de su pérdida de valor adquisitivo, perdiendo de vista el objetivo fundamental de un sistema previsional. 
4. Reformas a la ley de Previsión Militar

Actualmente está en ruta al Congreso Nacional un proyecto de reformas a la Ley de Previsión Militar; las modificaciones están orientadas a corregir varias fallas estructurales en la concepción del sistema que lo han hecho sumamente caro y que se volverá económicamente inmanejable en el mediano plazo. Seguidamente se resumen las principales reformas propuestas: 

a. Aumentar de 18 a 22 años el Tiempo Mínimo de Servicio para optar a pensiones, con excepción de las Pensiones de Invalidez.

b. Establecer 55 años como Edad Mínima al Personal Auxiliar para optar a pensiones, exceptuando por Invalidez. 

c. Establecer como base de cálculo de las prestaciones del sistema “el promedio de los últimos 24 sueldos asegurados”.

d. Extender la carrera militar de 30 a 35 años de servicio, incrementando el valor de la Pensión de Retiro en 1% por cada año adicional de servicio, sin exceder de 95% del sueldo asegurado.

e. Aumentar de 30 a 40 años la edad máxima para afiliarse al sistema.
f. Aumentar de 5 a 9 años el período para devolución de cotizaciones, cuando aplique.
Estas reformas están siendo coordinadas con las reformas que simultáneamente se están introduciendo a la Ley de Personal de las Fuerzas Armadas.

Debe haber pleno entendimiento en que tales reformas no surtirán ningún efecto en el corto plazo, por lo que deben estar complementadas con decisiones de corto plazo que no requieren la reforma de la Ley, básicamente poniendo el énfasis en alcanzar rendimientos promedios de las inversiones que superen los niveles de inflación.
5. Proceso de Transformación del IPM

Atendiendo recomendaciones de consultarías nacionales e internacionales, así como de la Comisión Nacional de Bancos y Seguros
, el Instituto esta llevando a cabo en el paso del Viejo IPM (VIPM) al Nuevo IPM (NIPM) para lo cual se estableció un mecanismo para que el Instituto tome decisiones orientadas a evaluar y/o liquidar las empresas mercantiles creadas en la década del 90
 con el propósito de contrarrestar el riesgo de la volatización de las reservas por las devaluaciones del Lempira
. La condición de mayor accionista de tales empresas causó al IPM pérdidas millonarias que en este momento lo tienen empeñado en consolidar solamente las inversiones mas seguras y rentables para la Institución.    

6. Rediseño de las políticas de inversión de las Reservas.

Directamente relacionado con el tema anterior, el Instituto está tratando de lograr tasas de rentabilidad reales positivas de por lo menos seis por ciento (6%), sin que en ningún caso sean inferiores a tres (3) puntos porcentuales arriba de la tasa de incremento salarial anual de los afiliados activos y sin menoscabo de las condiciones de seguridad y liquidez que también deben cumplirse.

Además un nuevo Reglamento General de inversiones para las instituciones de Previsión social obliga a la administración a hacer ajustes a sus políticas y prácticas de inversión anteriores.

En el caso hondureño los espacios para implementar políticas prudentes y ágiles de inversión de recursos son muy limitados por el pobre desarrollo de un mercado de valores, agravada por los malos antecedentes de fracaso de las bolsas de valores, más la reciente quiebra de algunas entidades financieras. 

7. Reticencia del Gobierno a hacer sus aportaciones completas

El Ministerio de Finanzas mantiene el criterio de que el Estado debería aportar un porcentaje similar a las entregas que se hacen al INJUPEMP (11%) e INPREMA (12%), que atienden la previsión social de los Empleados Públicos y los Maestros, respectivamente. Según los registros del IPM, el Estado ha acumulado un déficit en sus aportaciones de 62.7 Millones de Lempiras
, sin calcular los rendimientos que el Instituto ha dejado de percibir durante los aproximadamente quince años que se empezaron a observar las discrepancias entre las cantidades transferidas por el estado y los montos que el Instituto esperaba recibir.

Además, en la Ley de Presupuesto del presente año, se estableció no otorgar más del 12% en concepto de aportaciones patronales del Estado a los institutos previsionales del país, claramente incluyendo al IPM, que tiene un plan de prestaciones que está demostrado  necesita financiarse con el 27% de los sueldos y, de acuerdo a la Ley, las 2/3 partes del Estado equivalen al 18%.

8. Conveniencia de introducir sistemas de Cuentas de Capitalización Individual

Como se desprende de toda la problemática planteada, es difícil concebir un sistema previsional militar basado en cuentas de capitalización individual, como se le conoce en las reformas de los sistemas de pensiones que se han puesto en marcha en la mayoría de los países latinoamericanos. Por cierto, ninguno de esos países ha incluido la administración de las pensiones militares en tales reformas. 

Si es conveniente estudiar las posibilidades de ensayar con sistemas mixtos que incluyan cuentas de capitalización individual, bajo la modalidad de ahorro voluntario, pero asegurando las contribuciones del Estado en su calidad de patrono, como pilar fundamental. 

En Honduras, que no ha hecho ninguna clase de reforma en su sistema nacional de pensiones, cuando se habla de AFPs
 en las esferas gubernamentales normalmente se piensa como una oportunidad para que el Estado se libere de la obligación de contribuir a la seguridad social. Por ello no es extraño que algunos proyectistas hayan diseñado modelos de reforma de la seguridad social hondureña incluyendo al Instituto de Previsión Militar, desconociendo las diferencias significativas en los costos que tiene el sistema respecto al resto de los regímenes previsionales.    

F. Reflexiones Finales

1. Los sistemas previsionales militares son regímenes de excepción, obedeciendo ello a que la profesión militar en sí misma es excepcional, por lo que no se debe encuadrar la actividad militar en la misma órbita previsional que ampara a otras actividades; hacerlo significa darles un tratamiento desajustado a la realidad. Es preciso tener presente además, que la profesión militar implica un riesgo de vida cierto y  permanente, que pocas actividades poseen. 

2. Otro aspecto típico de la profesión militar, muy importante destacar cuando se hacen comparaciones de las características de los diferentes sectores que integran la sociedad, es la edad máxima para el pase a situación de retiro. En virtud de las exigencias de la actividad militar, tanto con respecto a la integridad física como a la aptitud mental y sicológica, existen edades límites que implican el pase obligatorio y automático a situación de retiro de aquellos que alcancen las mismas, así como el establecimiento de tiempos máximos de servicio para permanecer en actividad.

Esto implica que personas con condiciones físicas e intelectuales completas se vean obligadas a abandonar la vida activa en forma prematura, no obstante tratarse de edades en las que es casi imposible insertarse nuevamente dentro del mercado laboral.

Se produce así una situación dicotómica, al obligar a ingresar en situación de pasividad a personas que de acuerdo a la normativa aplicable a otros sistemas de seguridad social aún están en condiciones de desempeñar otras tareas en actividades civiles, pero a su vez, que para ingresar a éstas ya se encuentran excedidas en los parámetros cronológicos.

3. Como forma de ilustrar lo manifestado en los numerales precedentes, es oportuno remitirse al Derecho Comparado, constatando que la autonomía de los regímenes de previsión social militar constituyen un fenómeno generalizado en el continente, una evidencia de esto es que todos los países latinoamericanos que han realizado reformas en sus sistemas nacionales de pensiones, han excluido sus Fuerzas Armadas, para que se rijan por regímenes especiales.  

4. Es útil ademas hacer referencia a los Convenios Internacionales de Seguridad Social. Estas normas de Derecho Internacional, reguladoras de la seguridad social y aplicables en forma obligatoria a los organismos públicos de previsión, no son de aplicación a los Planes de Retiros y Pensiones de las Fuerzas Armadas, en ninguno de los  países signatarios.

5. Muchas veces se ha definido el retiro militar por la vía de la analogía con la jubilación civil. Se puede sostener que ambos implican una cesación en la prestación de servicios. Sin embargo,  a diferencia de la jubilación, cuya única consecuencia es la percepción de la pensión correspondiente; en el retiro militar, el cumplimiento o no de ciertos requisitos genera diferentes derechos y obligaciones, entre los cuales se incluye la posibilidad o no de gozar íntegramente de la pensión de retiro.

6. Parece claro que las pensiones militares son una “carga del Estado”, como expresamente se estipula en la legislación de algunos países y creo que debe considerárseles así sin temor cuando se discutan estos temas con los funcionarios gubernamentales, quienes muchas veces no están suficientemente informados de estas cosas.  En este orden de ideas, se puede afirmar que el sistema de cuentas de capitalización individual para pensiones militares, sin la aportación suficiente del Estado no tiene sentido y que el sistema tradicional de seguridad social, conocido ahora como de “Beneficio Definido” es el mejor modelo para las peculiaridades castrenses. Si hay oportunidad y las circunstancias de cada país en particular lo permiten, se puede optimizar introduciendo un pilar que incluya las cuentas individuales bajo la modalidad de un sistema mixto con ahorro voluntario,  para aumentar la cuantía de las pensiones de retiro de quienes hagan el esfuerzo de hacer aportaciones extraordinarias.    
ANEXO A:
Ley de Previsión Militar

ANEXO B:
Organigrama del IPM.

ANEXO C:
Tabla comparativa de reforma del Retiro.
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� La organización actual esta siendo objeto de una revisión con el objeto de reducir la carga de gastos  administrativos.  


� Se denominan Auxiliares al personal civil que trabaja en las fuerzas Armadas.


� La viuda o el viudo y los hijos menores de edad, o los padres, del afiliado fallecido.


� Retiro es la denominación que se da a la Jubilación.


� Limite de edad en grado, por ejemplo un Capitán que llega a los 42 años de edad, debe pasar a Retiro. 


� El limite de tiempo de servicio actual son 30 años.


� Esto causa un efecto muy costoso para el sistema desde el momento que da derecho a recibir una pensión a alguien que aunque este limitado para desempeñar una función militar, podría dedicarse a  actividades de otra naturaleza.


� Consiste en varias Tablas que asignan las cantidades atendiendo la categoría y/o el grado del fallecido.


� El Hospital Militar es una dependencia del Ministerio de Defensa Nacional


� Relación que resulta de dividir la cantidad de afiliados activos por la cantidad de pensionistas y sirve para medir la cantidad de aportantes necesarios para pagarle a un pensionista.


� En el 2001 era 2.5 y en el 2000 era 2.8


� Es la Institución supervisora de todas las entidades financieras y de pensiones. 


� En 1990 se implantó en Honduras la ley de Ajuste Estructural de la Economía.


� Moneda nacional de Honduras.


� US$3.6 Millones


� Administradoras Privadas de Fondos de Pensiones
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